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Filosofías del tendido 
Concepto galénico del VALOR y del MIEDO 

ADICAN los dos en Cere-
b r ó p c l s, ciudad mon'Mño-
j a •$ elevada situada ett la 
caja craneana de los seres 
que vegetan en el planeta 

t e r r á q u e o , surcada por grandes l íneas 
que t ransmilen y recogen las sensa
ciones externas que expiden y trans
mi ten desde la es tac ión rseepKo-trans
misora, surcada y nu t r ida por una 
( i m p l i c a d a y b'en dis tr ibuida red de 
c o ñ e r i a s por las que c i r c u l m los he-
iuat es que son los elélhewtcs esencia
les de la v ida y que regulan y crono-
metrizan los conceptos V A L O R y 
M I E D O . 

Presiden pues estos dos elementos 
los esiados a n í m i c a s de nuestro 'ser y 
son los volantes que marcan la direc
ción de la rutfa humana en las mani 
festaciones externas. 

Como a tales directores a n í m i c o s 
son los que dan 7a sensac ión de va lor , . 
(uando el ind iv iduo se halla d u e ñ o 
del volante de sil vo'uwiad y su r e g i ó n 
crebropolitana bien nu t r ida y en per-i 
fecto funcionam'entc ; y de miede, 
cuando ro ta alguna vá lvu la o escape 
Cii la corriente hace que los h e m a t í e s 
se descoloren o r 'eguen anormalmente 
los m o n t a ñ o s a s regiones de cefiebropó-
litania. 

Ccmo en la fiesta de los toros es
tas palabras tienen un enorme valor 
para la ap rec i ac ión de las faenas que 
los diestros ejectCan en las t a u r ó d r o 
mos de a h í p o r q u é me decido a des
archivarlas. 

E l valor es congén í to , quiero dec'r 
que se nace con él y ese no se pierde. 
E l torero que nac ió con valor lo con
serva, no lo pierde, los traumas río 
<V restan n i u n á í o m o del í d e m nece
sario para l id iar toros. Puede ser ad
q u i r i d o ; este es él que u s u f r u c t u a r á 
( l torero que va 'tomando confianza 
con ¡os toros cuando estas lo respetan 
•y no 'o calan —r-como se dice en je rga 
tau^incu—, p e r d i é n d o l o incont inent i 
cuando el p i tón de una res brava ha 
vulnerado su cuerpo. 

H a y tambiém el valor consciente, el 
queJpos$e cl.tfiie^sahe torecir y ppr^ 

tanto salvar el peligro, a h u y e n t á n d o l e 
con el capote, muleta o quebrando 
cuando la res trata de lesionar sus vis
ceras. 

Y por ú l i m o , ex'ste el valor incons
ciente, e\ del ignora/nte que sin cono
cer o despreciando por abulia y lisura 
cerebral afronta el peligro como el n i 
ño que se traga una pastilla venenosa 
aunque le d igan : mi ra que^esto no se 
puede ingerir,. 

E l miedo es la n e g a c i ó n del valor, 
o el revetrso de la medalla. 

Exis te el disimulado, cuando el dies-
tf o hombre de g ran voluntad logra 
por la d o m i n a c i ó n del volante cerebral 
encauza^ las ed r r i én t é s cerebropóUtanaÉ 
por buen cani no, tiene una contra y 
es que apenas se distraiga o se pre-
i.rupe no hay manera de frenarlo. 

Ot ra fo rma es el del miedo loco en ' 
un momento dado, cuando aparece-una 
res d 'f icultosa y que viene a por el 
dinero de la temporada^ entonces i n 
cluso es contag'oso y r id ícu lo , porque 
•amigos m í o s yo no se si existe en el 
mundo ^una cosa m á s r idicula que un 
terero con 'miedo. Porque me da la 
sensac ión de la de jac ión de todas las 
pf errogat vas y prestancias que da el 
traje de caireles, pues yo entiendo que 
un hombre que se pone la taleguilla, 
rubre la cabeza con una montera, acep
ta un contrato y sale a torear lo menos 
que se le puede pedir, es que esté va
liente, que no tenga miedo. 

¿ O n c pensa r í a i s , que ep í te tos no le 
d i r i g i r á s , vamos a l caso, a un galeno 
que llamarais para asistir a un enfer
mo y que al llegar delante la cabecera 
del paciente y enterarse de que el tal 
es tá atacado por el có le ra o la peste, 
echara a correr como alma que lleva 

H O J A L A T E R O S 
emplead la masilla 

" I D E A L " 
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De venta en indos 
los almacenes de 
: vidrios planos : 

al diablo, por m:edo a que le cogiera 
una enfermedad? 

E l concepto, pues, del V A L O R ^ 
el M I E D O , son en Tauromaquia va1 o. 
res de importancia suma; que la psiep. 
a t iúUsh d e s e n t r a ñ a y pd t e r í ha, ín. 
duc í endo a l cronista a estereot:par IQ 
siguiente conclus ión : con vahor, Se púe-, 
de siempre llegar a ser gen íe en ios 
tur os; con lo segundo, s i se es artisk 
y excelente c h ó f e r de la complicad^ 
r c g v n cerebropoUtana puede uno ta* 
parse y ha¿!a escalar puestos elevados; 
s'n esa pericia en el manejo del volatü 
•te cerebral s o h se puede llegar a sel 

un obrero con traj, 
d)e luces. Especie— 
que por desgracia-. 
abunda bastante en 
los escalafones tan. 
f ó m a c o s de nueM 
tra época: 

NUESTRA^ PORTADA 

Manuel Giménez''Plrcueli 
Ohicuelo: V o l v i ó de M é j i c o , en 

donde hizo Ta temporada m á s grandd 
que vieron los sigoB. 

.Los amigos die Manolo—que lo^ 
tiene—dicen míe por allá t r i u n f ó cotí 
e1 becerro-•• Bueno ; pues el becerro 
salió pa"a todos y para los otros pin
taron bastos. M e j í a s , Cayetano, Afl 
gabeño- -- con todos a l t e r n ó Manolo 
y a todos los b o r r ó . U n a feria deŝ f 
graciada -pretenden algunos que sea 
para "Ch icue lo" losa de plomo que 
sepulte su toner í s ima f igura . Si señor, 
tos rieimds. E n Figueras 'hace 4 días, 
con una corr ida del Duque, con 28 
a "robas—una becerrada—hizo lo que 
h d i ó la reverenidis'ma gana y enlo
quec ió a los esoectadores. 

Seguimos r i é n d o n o s . 
Y nos rteiremos al f inal de temno-

rada, cuando^ en el ba1nnce artístico 
señalemos_ como sobresalientes media 
cocpna de faen'as ¡cumbres v esitas 
las hava rubricado, " C H I C U E L O " . 

N i m á s ni menos qiue la m'-ada tem-
norada. Y la anterior. Y la de. más 
al lá . 

Y siguen las f irmas. 
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Banderillas 
en silla 

fuertes ya nos ofreefe al célebre MartincJvo 
clavando band'éri'llas en tal forma. 

Gordito, desipuiés dé resucitar el quiebro, 
ideó, como torero que se preocupaba mncího 
del adorno y del aparato «scénico, el citar 
a la res sentado en una silla, ora con las 

L quiebro de las banderi-
lías se puso en modk, 
cuando el famoso Gordi
to sé dio a conocer a los 

. públicos agregado a la 
cuadrilla de sus herma-

i.os, ios Panaderos. 
• Una larga, tempo aia qm A ñ o n e Cv.v 
mona per.imnedó en Lisboa le d'ió oeasio-
nos repetidas de fijarse en lois quiebros de 
l03 toreros lusitanos y germinó en él la idea 
ao realzar, aquéllo' con las banderillas, pro-
• peto que Uevó a cabo por .primera v«z en 
•i .villa en abril de 18:58, promoviendo tal 
d r rio, dU ,e fué una verdadera revolución. 

Quebrar con los paloig no era nuevo, ni 
rluchísimo menois, aunoue justo és decir 
ouc el Gordo le dió a tal suerte aire de 
novedad porque él ignoraba que se hubiera 
becho antes y el púbililco dte aquellla época 
3,1 tenía noticia de.su existencia. 

E l inmortal Goya, en una dte sus agua-

1 lernas en posición natural, ora colocando 
una sobre otra; lo puso en práctica, le 
rcsuiltó lucida la suerte y quedó ésta incor-
p-¡rada a su repertoirio. 

Es decir, que la suerte de banderillas en 
silla cons ste en sentarse en ésta para ci-
ÍÍ'T, y cuando el toro se arranca, se levanta 
•tí] torero, marca el quiebro, clava los palos 
y el biciao al perder el bulto derrota sobre 
fl asiento. 

Desde el año 1858 fueron bastantes los 
diestros que imitaron al Gordito en lo dé 
citar a la res én tan cómoda ipostura, y los 
i'.Himos mantenedores de tal suerte —si así 
pvede llamarse permanecer sentado en ac
titud casi pasiva— han sido el espada Ca-
r. 'sero y los novillelros Canario y Corciio, 

E l Licenciado Torralba 

E S T A M P A S 
E L T I O T O M E 

u tipo era sainetírico. 
E l tío Tomé estiba pi-

dinetido a grito pelado un 
Arniohes que lo. inmorta
lizara. 

Gastaba nuestro héroe un pe'ríme-
U o craneal tan desarrollado que tenían que 
fabricarle los sombreros a la medida. Pero 
si como cabezudo tenia usía, como barri
gón había que concederle excelencia; todo 
el mundo que lo veía se preguntaba intri-
íiddo qué era lo que guardaba aquel hom-
hre en la barriga. Ver reír al tío Tomé 
i'.a un espectáculo imponente; reia estre
pitosamente en tono de sochantre averiado, 
abría la boca hasta enseñar la nuez, cerra
ba los ojos y se llevaba las manos a la 
Uí dorga para evitar que le estallase aquel 
inmenso paquete ventral que oscilaba de 
arriba abajo y de izquierda a derecha. 

Aparte estas partimlaridades, él tío To-

n e tenía otras cosas que son las que le lle
van a figurar aquí por derecho propio. E l 
tío Tomé tenía un establecimiento en uno 
tío. ¡as más aristocráticas rúes de Ataraza
nas. TJn iabernucho al que su fantasía 
o'iiental bautizao con el pomposo nombre 
de E l laurel de Baco, en el que se servía 
el' alimón con un vinillo fantástico del 
Ptiorato unas judías a la catalana y unos 
caracoles a la madrileña que quitaban la 
cabeza. Además el tío Tomé, que no se 
l'ivaba de nada tenia un hijo. Que física
mente con su antítesis. Larguirucho y de una 
delgadlez tan inverosímil que Nicanor Vi-
l:alia a su lado parecía Larita. E l angelito 
cítala encargado de servir a la parroquia, 
lo que era para el tío Tomé más que una 
anuda una verdadera ruina 

Pero un día cayeron por el restaurant 
unos afícionadillos, que no pudiendo matar 
sus ilusiones mataban la gana de vez en 
cuando, gracias a la facilidad que encon

traban en el hostelero para salirse de ro-
siias con el gasto, cuando olían que el H6R 
Tomé abandonaba a su hijo la regencia de 
El laurel de Baco. 
. .¿Cómo fuéf No se ha sabido nuncü. Pe
ro un día el tío Tomé sorprendió al niffbi: 
dándole a una banqueta un lance de delan
tal con el que usaba para servir la mesa, 
y quedó anonadado. ¡Rechorizo, y que se 
duba maña el chaval! 

—Pero, tro Tomé, que no pué ser. Qiie 
..«/i hijo no pué ser torero. Que no tié 'Upo, 

¿Que no tenía tipo? ¿Y quéf Pues río 
Unía .él pocas onzas para que su hijo lle
gara mu alto. 

Esta fulminante chalad-ura del tío Tomé 
fué explotada por su distinguida clientela 
que se hindiaba de judías y ¿aracoles 

Y el tío Tomé se veía reiratado en los 
ft riódicos al lado de Su hijo qus era la 
f igura del ' día... 

Por f '.n'el .t'o Tomé a ver realizado 
su sueño. 8u hi,o iba a torear. Removi"ndo 
Roma con Santiago, y gastando lá rica 
¡.lata había conseguido ver anunciado ai 
nsne en una nocturna. 

Aquella hoche E l laurel de Baco fué una 
r( producción de la casa de Camacho el día 
da sus bodas. 

L a salida del tío Tomé y el niño para la 
%\aza fué ápoteósica. La ovación y los pi
ropos le siguieron hasta la plaza, pues tras 
el ohárret que ocupaban el fenómeno y su 
papá fueron corriendo todos los chiqu ll'̂ s 
de la barriada. 

Sentóse el tío Tomé su barrera, salu
dóle el niño tirándole el capote uña veis 
hecho el paseíllo. 

Llególe el turno w su hijo. E l público al 
nrle destacarse al*ter[cio en busca del be-
cirro, empezó a 'chuhguarse del mocito. Al 

ÍÍ| tío Tomé el corazón se le escapaba del pe-
(fio. Arrancó el torete hada aquélla lom-
l"iz vestida de torero, a esté se le parali&ó 
lu sangre, quedóse con el capote pegado 
al [cuerpo y poco después subían á recogerlo 
a la andanada en donde aterrizó en kh 
nelo foreado. . . . • " 

E l lance abrió el grifo de la hilar dádí 
E l jolgorio fué épico. E l tío Tomé iñclig-
mido quiso protestar contra *MS vecinos 
de localidad que le llenaban- de chacotas y 
h pedían que bailara. Esta actitud del 
tío Tomé desbordó el vaso y el espectáculo 
llfgó al paroxismo de la locura. Ciego, el 
cío Tomé arremetió contra un grupo que 
fe distinguía descaradamente en sus' enu-
floSf y una lluv.a de palos y de almohadi-
lias cayó sobre su cuerpo. Con pa'a lo re-
cogieron de su barrera. ú 

Y de madrugada, en un coche Se punto', 
tendados como momias egipcias el tío' To-
aA y su hijo volvían a su casa. - -

E l sereno les abrió la puerta. A l verles 
de aquel modo pregunió: -

—¿Qué, no hubo suerte? 
E l tío Tomé y el niño no respondieron, 

intervino el ctíyhero. " - • 
¡Ya lo creo qüe hubo suerte! Y floja. 

Calcula tú, aún viven! FERNANDO SAYOS 

http://de.su
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[DESDE MI BARRERA 
E n l a M o n u m e n t a l 

La ^Anastasiada" del domingo 
U n a de las cosas m á s expuestas al 

r id ícu lo en el toreo es t irarse farodes 
¿ e "verdadero zaragozano" y lanzar 
profeciaS. Es a x i o m á t i c a . Y sin em
bargo, ¿ qu i én que presenciara el dfe-
bl i t de Enr ique Torres no se hubiera 
aventuirado a predecir en él la f igura 
Cumbre 6n un plazo b r e v í s i m o ? N a 
die. Por que el debutt de este mucha-
c|ho f u é de lo m á s def ih i i t ívamentc 
t r i u n f a l que hemos presenciado en 
iiiTestra v ida de aficionado, Y al ca-
Í6r del entüs ias imo que nos hizo sen-
f i r hubimos de sentar afirmaciones 
acerca del " n i ñ o del seguridad" que 
los acontecimientos nos e s t án demos
t r ando erá t i precipitados. Y por eso 
boy pedimois la palabra para r ec t i f i -
car. 

Enriique Torres lleva dentro u n 
•gfan torero. Eso 15 virttos c l a r á m e n t e 
en su p r e s e n t a c i ó n ante este púb l i co , 
pero en posteriores actuaciones, dte-
jando a l g ú n desitello, no hemos v'sto 
en él m á s que Uno de tantos novi l le
ras. Y esto milsmo es lo que ha visto 
e¡ púb l ico , este púb l ico q ü e l evan tó 
al chiqui l lo ü n altar y que ya e s t á 
apagando las vela:- y buscando otra1 
parroquia donde rendir cuito. 

A "Enrique Torres , j u z g á n d o l e co
mo exige s ü espec ia l í s ima s i t uac ión 
en el toreo, se le p ü e d e n — ŝe le de
ben,, me jo r d'icho— oponer algunos 
repatias que hacen bajar su persona
l idad algunos enteros. Que no es 
bastante para encaramarse a lás a l tu-
las torear con el capote regiamente. 
H a y que hacer m á s . Y hacerlo f r e 
cuentemente, ahora que empezamos la 
carrem, y no cábe ju s t i f i cac ión en las 
abdicaciones. N o hay que afl igirse 
cuando el novi l lo no sale a ta medida, 
hay que fxDner .u|n poco de calor en 
las faenas, sentirse nov' i lero, en una 
palab*a, enfadarse con el toro y mos
t ra r en todo momento impaciencia por 
liifgar pronto. Y ' é n el pollo Torres 
no hemos podido observar estas v i r 
tudes, y si una fr ia ldad que hos desi
lusiona. 

Por eso, en su segunda ac tuac ión 
fué despedido con protestas, y en la 
tercera mucho pebr, cón indiferencia. 

L á s t i m a grande. 
Ciertamente que la novil lada de 

Anastasio era para quitarle la cabeza, 
pero como hay providencia, esta veló 
m á s por el muchacho que quienes en 
U mundo de los vivos ha^ tomado a 

su. cargo su a d m i n i s t r a c i ó n . S in que 
le salliese el toro j a m ó n para armar el 
alboroto, tampoco cayó en sus manos 
ningúin pregionado de esos que van 
a por la temporada. Esta es' la v e r 
dad. Quiso Enr ique torear, se le v io 
claramente en su pr imero, al que hizo 
entrar en r a z ó n logrando disuadirle 
de su intento de fuga, y p r o p i n á n d o l e 
'unos lances que se ovaicionaron. Con 
la muleta, e m p e z ó bien, pero pronto 
vino la duda, la desconfianza, y f i 
nalmente la descompos ic ión . Pinchan-
ÜÍO fatal. A q u í Torres e s t á perdido. 
E n t r a largo y deja el e n g a ñ o en la 
cara saliendo descompuesto'. Y eso no 
es. A s í no se ocasionan m á s que dis
gustos como lo's que te d ió el públ ico 
cuantas veces repetiste la suerte—que 
fueron tantas como entraste a matar. 
Muchas, vamos. 

Con Lorenzo La to r r e no estuvo el 
publico justo. Lorenzo debió o i r des
pués de muerto su pr imero muchas 
m á s palmadas de las que le tocaron. 
Con la muleta estuvo bien a veces, 
mejor de lo que acostumbra. Va l i en 
te y con grandes deseos de torear. 
C on la espada a r r a n c ó a her i r bien 
y con ganas de co jé r la estocada, y 
sin embargo el públ ico nô  sujpo agra-
¿acerlle (esta .vctyuntadl. / T o r e ó (supe
riormente con el capote, y estuvo bien 
colocado toda fej tarde, h|acien|db a 
K u f o un o p o r t u n í s i m o quite, por lo 
que oyó ulna ovad ión mereci 'd ' í s 'ma. 

E n !su segundo cumpl ió bien. N o 
e s p e r á b a m o s tanto de Lorenzo L a t o 
rre , que f u á quien hizo la tarde. 

D e b ü t ó Manolo R u f o . E l no venir 
en plan de f e n ó m e n o , y apechugar 
c^n esta novillada de Anastasio, ya 
nerece nuestra con s iderac ión . Se le 
v ió que está poco p1aceadb, pero ma
n i f e s tó tsna gran voluntad, y no ser 
un e n g a ñ a d o , ni mucho menos. E n 
£u pr imer enemigo, que por ê  lado 
derecho le pegaba una cornada á un 
rvosquito, le hubiera venido grande a 
r iuchos que presumen de toreros. R u f o 
r o le t o m ó asco, lo t o r e ó sin hacer 
cosas feas y le e n t r ó a matar siempre 
recto, sin darle importancia a los de
rrotes con que d Anastasio cub r í a su 
defensiva. E l púb l i co ap rec ió el rasgo 
de pundonor del muchacho y le ovacio
n ó después de pi tar al marra jo en el 
arrastre. A su segundo le e n t r ó a he
rir guapamente dejando un pinchazo 

sin que él novi l lo le dejara pasar, \, 
iuego media estocada superior. Con 
muleta, a fuerza de pisarle el terreno 
l o g r ó dar a l g ú n muletazo vitoso. 1^ 
tocó el peor lote, y bastante hizo có 
salir del trance ileso. 

Creemos que Manolo Rufo , cuancfo 
se suelte u n poco; por esas plazas h 
de colocarse én el toreo, pues no 
ta i ta valor y se le adivinan ganas d 
ser torero. 

Se bander i l l eó colósal rhente . Sóftio, 
Be i to . Mosi ta y Roaales/ciyefOn ova-
ciónos calurosas. ; 

L a novillada resu l tó- • • de Anastasio 
excepto el pr imero que no salió a 1 
"familia. 

A ver, s eñores mentores de 'Er i r iq t í í l 
l io i vamos a prepararle d desquite al 
chiquillo ? Pues a pedirle pronto a Ló . 
pez Plata una novillada. Si es que fio 
se han adelantado ustedes a la a d v é l 
tencia. 

¡ Que pod ía ser! 
Tr iñché r í l l a 

N u e s t r o c o r r e s p o n s i 
en Z a r a g o z a 

H a sido nombrado corresponsal en 
Zaragoza de la " L a Fiesta Brava", 
nuestro part icular amigo, inteligente 
aficionado y director de " E l Chique
r o " don Vicente V i l a , que ha popu
larizado el ' seudónimo " T e d d y " , al 
cual mandamos un saludo afectuoso 
desde estas p á g i n a s , que desde él nú
mero p r ó x i m o se h o n r a r á n con 'lia 
f i i m a de tan ilustrado cr í t ico . 

P U L G A S 

P I O J O S 

L A D I L L A S 
Se destruyen radicalmente 

con 

Polvo MOfénlIVo - Nb 
venenoso - Nada delata 
su uso - Cómoda apli
cación - Seguro resulfado 

VENTA: 
En Fañn^cíasy E^pbífft^ 

DEPÓSITO: 
Fanmacia Gelart-Princesa, 7 
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Garrida extraordinaria 

t V ^ i a / / . ^tmiOo V Niño de la 
n m a • : M ^ M O CARTEL DE U 00 

suspendida la semana anterior 

m exorbitante de "los precios se tradujo 
-tM algíittós claros en gmdas. 

Los toros de Antonio Pérez Tabernero no 
, .pendieron, en general, a lo que de ellos 

•o^rábhmbs, ooíno Verá e'l que leyere. Fué 
•rna corrida gtand'e'y de respeto, die la que 
tlesentonó el último toro, mucho más ter-

'oiadó. Se arrastraron tres dafcallos. 
Valencia I I —de carmesí y oro— viene 

''flfSs delgado de Lima. Y viene más torero 
fon Ja muleta. A veces hay que creer en 
lási referencias de allende los marejs. Nos 
•habían dicho que íhabía aprendlidio a torear 
cron la izquieixla y bien puedo ser verdad'. 

En el pritaaer toro —dhorreao y grando-
ée apí^tó muicho e'n Un quite, y oyó 

lina bvíiici8h. Pero lo bueno fué el muleteo. 
Él toro había cumplido a socas y no pa-
leCía que estaba claro. OBéo no obstante, 

-tras él aytod&dq, éh que se le revolvió m!u-
óHo, :dió tres naturales, él ' últimp superior. 
Y híégo Cotí su mano, toreó en redondo li-
tgándo séis niártualés verdláderam-nte asomi-
broeos. Un pinchazo quedándose en la ca-
r.i. Tres naturalies (con la ssurdta.) buenos, 
algún pase de rodilla en tiérra y tres pin-
eiTáfeos maloa. U n intento y se eclhó el to-

TV.. Lo deficiente de su labor con él acero 
enfrío él entusiasmo que produjo lia emo
cionante faena. 

En cambio en él quinto —que h'zo todla 
la pelea sin fíjéza y a'dhüdhabia— la faena 
fué movida y átfopélládlai, co nalgún adorno 
(inólinéte, rodilla en tierra), pero arreó 
un gran estoconazo, volcándole. (Palmas) 
Esta estocada en él prinier toro, hubiera 
mareado nna efeméridé. 

ViUalta —de morado y oro— fué el de 
siempre. BirrlOso —es el vocablo— casi 
skm'pre con la capa, hasta' en alguna i-e-
bt.léra, qúe era un insulto a Bafael el Ga
llo ; esmañado y lamtlestético icón la muleta. 
Mista qüt ógía «'copiar sus latigazos al 
Viajé-Bel oro; y entonces, cómo sucedió én 
el segundo, que cumplió en todo. Los natu-
raÜés cón que siguió después del ayudado 
íiieron cinco y sólo dos recomendables. Pe-
ío ya tiene la fna'nela en la derecha : tres 
rarones iiivérosímiles y l a ovación. Y luego 
un volapié sin puntilla. (Vuelta al ruedo) 

E l sexto " f ué un toraco albahío, flojo en 
v.irás y de paja ¡para él maitador. Faena 
cisligada en series de tres o cuatro pases, 
emocionando en el único pase —naturail, 
con k derecha— qué es la exclusiva bape 
de su nómbradía. Un pinehaüoe en hueso 
y una estocada baja. (Muchas palmas) 

'Gifmiiüo —de gris y n é g r ó - borrado en 
absoluto. Y faltando en este león el suici
dio posible ¿Qué queda? Toreó como quien 
«acude alfóiúbras, que dícé un aficionadb 
amigo mtó; íy?1íailá«% IQ s # o '% ¡pesar 

eso sufrió e'l revoTcoH de rigor, por torear 
siempre vendido, descubriéndose. Fué al 
dar una seudogaonera. Un pinchazo y una 
entera, con el brazo suelto en él tercero, 
y en el séptimo un sablazo bajo y un pin
chazo, yéndose. Descabelló. Y silencio se-
piiilorai. 

'Niño de la Palma —de grana y laílamares 
áureos— se puso de parte del público que 
gn'taba por éstar resentido el cuarto toro 
de una mano. Hay quien hila tan delgado 
en esto que vé Ja cojera de los toros cuando 
vienen eiln los cajones. La bronca fué épi-
ca. E l toro fué grande y esto tal vez era 
la verdiadtera razón de la disQiplicencía dle 
Cüyétano que se endaró repetildamente con 
el 'presidente y ninguna con el toro, que 
mansote en varas. L a muleta la tomaba co
mo una Seda. La faena fué por ayudidos 
por bajo, hombísticos de factíüra. Tries pin
chazos levísimos y un bajonazo. 

También se gritó a la salida del octavo. 
Pero .a este por chico. Cayetano lejos dé 
ponerse esta vez al lado del público le apa
ciguó y basta le entusiasmó toreando de 
capa y dé muleta con esa elegancia, ésa 
suavidad, ese temple y esa magnífica na
turalidad que es la buena, la única escuela 
del toreo. ¡ Y todos borrados! No anoté la 
fcnéna... Sé que vimos series de maravillo
sos naturales, canela en rama, prodigiosos 
pases dé pecho con la derecha, todo un curso 
de toreo. Dos .piñclhazos y la' estocada ten
dida. La faena, fueron tres faenáis, ipues el 
públioo, loo, no le deljab aentirar a matar. 

En Varas, Abia, Farnesio y Oatalino. 
(Bregando, Pacomio, Anilló, Carrato y Me

lla. 
Banderilleando, Carrato, Nacional Gue-

rrillefo, •Cástüio, Rafaelilllo y Duarte. 

* * * 
NACIONAL O LA E F I C A C I A Y E L 

PUNDONOK 
LA 5.a D E ABONO — MAHRAJOS — 

9 de Mayo 

Pocas corridas recuerdo en mis veinte 
años de afición tan parejas... en lo detes
table. Sustituidos dos toros de Matías Sán-
chíz (Trespalacios) por uno dte García Re
sina y otro de Pedraja, los seis parecían 
hijos de la misma madre. 

Si uno fué difícil, ©1 otro era buey y el 
oh o marrajo perdido y todos —excepción 

Antíiilenorrágicas Got 
Cur x ión completa y radical de íoda 

cía se de afecciones y de las vías 
urinarias (cistitis, irritaciones, vesi

cales, catarros de la vejiga, etc.) 

Venta: Principales farmacias y en la del 
autor - Farmacia Cot - Muntaner, 67, bis 

B A R C E L O N A 

**** 

hecha- del tercero que se dlejó torear -algo 
¡mejor— sin lidia posible. Y sin embargó 
no hubo cdhetes. ¡ Las cosas! En general 
fueron grandes y mataron ocho cabsJllos. 

Los espadáis eran Nacional, Pablo Lalan-
cla y Paradas,' 

Ricardo, qiue vestía de gris y oro, fué 
recibido con una cariñosa ovación dte pésame, 
a la que correspondió' dando en todo mo
mento cuanto puedlé y sabe. Toreó muy 
bien de capa, aguantando y mandando uná 
ei.-orraidad, las escasas veces que se pudo 
torear a los marrajos, dirigió la lidia, bre
gó, expuso. Cumplió, como siem,pre, con 
creces, con su a'eber, asistido constante-
menté del aplauso del ipúblico. 

Gazapón y manso el primer trespalaicios, 
líegó incierto y difícil a la muleta. L a 
faena —comenzada con lai zurda, no hay 
que decirlo tratándose del heredero de VÍH 
cente Pastor— fué inteligentísima, eficaz 
y valerosa; justa y precisa; coronada con 
un voapié muy lilmpio, en todo lo alto. 
(Gran ovación y vuelta al rueed'o) 

E l torete de Resina, escurrido y terciado, 
manso y nervioso, al tercer lance le' tiró 
una puñalada a la cara, junto al ojo, ¡hi
riéndole. Corriéndole la sangre póir el ros
tro, volvió al toro, remató los lances © hizo 
el primer quite. Hubo de irse a la enfer
mería; pero cuando Pablo Lalanda mule-
tc.iba, al descompuesto, dificilísimo animal, 
f-,.'ilió presuroso, requirió los trastos, aliñó 
cen valor y le echó a rodar dte miedia baja. 
(Muchas palmas) 

Pablo Lalanda —de grana, con alamares 
de oro— no es torero de la categoría de 
an-Pastoret caadquiera, cómo paréce creer 
lietana, para meterle en corridas dle esta 
ciase de ganado. La finura y su buen arte 
n.erecen otros toros. En un par de ocasio-
i.es, logró dibujar algunos lances torerísi-
mos. 

Si la corrida fué1 pésima, ios dos toros 
peorés le tocaron a él. ¡El segundo, un buey 
cegó y enorme no tenía lidia posible. En 
medio de continua bronca a la Presidencia, 
lf quitó de enmedio al peligroso marmolillo 
de un pinchazo y media estocada. (Palmas) 

Más manso, más i£(plomadó y más peli
groso el quinto, hubo de entrarle seis ve
ces, todas decorosamente, descabellando a 
Ja primera. 

A Paradas —de tórtola y negro— le tocó 
el único toro medio manejable: el tercer 
tí espalacios. Con la cajpa Se aiprétó, pero 
con la muleta, salvo dos buenos ayudados 
por alto, se desconfió enseguida y no hizo 
linda. Un pinchazo de tenazón y media 
atravesada, tendida y trasera,, volviendo la 
cara. (Pitos) E l mitin que díó en el últi-
rr o, de Pedraíjas, tiene' disculpa, pues no 
había medio de meter mano a aquel animal 
uerviosísimo, reparado de la vistai, que ti
raba diez cornadas por segundo. Dos san
grías y un descabello, pusieron fin a 'la 
larga y accidentada faena. Justífado el mi
tin, pero con un bizcocho sospe'dho «que htt-
b?era sido igual. No quiere veirlos. 
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Hoy Hace Años 

Soldado furioso 

M A Y O 
13 

1 7 4 8 

E n la cuarta co
r r ida de toros ve
r if icada en Sevilla 
el a ñ o 1 7 4 8 , ocu
r r i ó un escánda lo 

r...»..—,..,-»..»..»..,.....».....» nmyusciilo. 
Con in t enc ión de her i r al toro ba jó 

de sus asientos alguna gente, lo cual 
visto por un solidado, d e s e n v a i n ó ia es
pada y e m p e z ó a repart ir planazos a 
diestro y s.niestro, recorriendo así los 
tendidos de media plaza hasjta que 
citros soldados le detuvieron. 

A l te i tn inar la l idia del ú l t i m o toro, 
de sa tó se gran parte del públ ico contra 
el furioso soldado s igu iéndo le hasta 
el cuartel de Tr iana , cuyo edificio fué 
apedreado. 

Por momentos iban e x a l t á n d o l e los 
án imos , , en vista dte lo cual p r e s e n t ó s e 
el alguacil de Sevilla ofreciendo repa
rac ión completa. 

Los amotinados no se dieron por 
satisfechos y siguieron atacando el 
cuartel cuyas puertas fueron cerradas 
por orden del c a p i t á n de la fuerza. 

Este sa'.ió al ba lcón a c o m p a ñ a n d o 
al soldado y p r e g u n t ó que q u e r í a la 
muchedumbre. 

E l soldado p id ió p e r d ó n al púb l i co 
el cual mostr á n d o s e generoso, con ce-
di ósdlo por unanimidad, terminando 
así -un tumi i l to qute pudo t^n- r gra
ves consecuencias. 

Segundo Toque. 
•...-^.•^.,..,.....,^„,.^..^.....,..,..^.,.<.,#..^,..#„,<,>i#< 

Turnos en contra 
B l gran pecado que caracteriza a la 

época que vivimos, en todos los ó r d e n e s 
es, el de la d i s t r a c c i ó n ; el dejarnos l le
var de la i m p r e s i ó n del momento, de 
cualquier circustancia del presente, pa-
ar teorizar, sin meditar lias t eo r í a s , pa-
r'a hacer afirmaciones generóle? basa
das en una i m p r e s i ó a for tu i ta . E n esta 
sección me propongo consumir " t u r 
ros en con t ra" de estas distraccione's 
- - q u e no pueden considerarse como 
'•'gazapazos"—y claro es que lo h a r é 
t o n todos los respetos. •• 

U n o de los cr í t icos actulales m á s 
' 'atentos", menos d i s t r a ído lo es, sin 
duda, el de " E l I m p a r c i a l " : Federico 
M . A l c á z a r . Pero al f i n , cr í t ico moder-
i.*ó, m u y de su t iempo, no es tá exento, 
nadie lo estamos, de estas ditraccitmes 
tan... modernas. 

D e d i c a r é m i pr imer " t u r n o en con

t r a " al prestigioso cr í t ico que en la 

revista de la cuarta corr ida de abono, 
de spués cíe dejar sentado, muy acerta

damente, que han caído en desuso las 

vistosas preparaciones del par de ban-

derlllas, preparaciones a lo Fuentes, 
a lo Guerritr. , a lo Bambita , a lo Gallo 

/ y a Joselito en sus ú l t imos años se 

¡ imi taba a dlar ó r d e n e s a Blanquet an

tes de salir él a n d á n d o l e al toro para 
clavar el p a r ) ; d,espués de dejar sen

tada esa verdad—de que yo vengo la

m e n t á n d o m e hace tiempo—asegura que 

hoy "no hay uno que sepa andarle pa
so a paso a los toros, d e j á n d o s e ver, 

saboreando la suerte y hac iéndose la sa

borear al p ú b l i c o " . Y eso ya me p a 

rece ua a f i r a m a c ' ó n de d i s t r a ído . Eso 
lo dice precisamente comentando una 

cor r ida en que A r m i l l i t a lo hizo así , 

exactamente así , cuatro o cinco veces 

y k> h a b í a hecho días antes otras tan
tas Que eso ha ca ído en desuso ? Eso 

io vemos con la frecuencia con que 
podemos ver o M á r q u e z , a Saleri, a 

Mejias , a Facultadles, a algunos m á s . 
N o a todos 1 Pero es que cuando Fuen

tes lo hac ía lo hac í an muchos m á s to
reros, muchos espadas m á s ? ¿ Q u i é n e s 

eran ? ¿ C u á n t o s eran ? 
Y cuando lo hac í an Joselito y Gao-

na ¿ Q u i é n e s m á s lo hac í an ? L o exqui 
sito siempre ha sido patr ímonioi ue ios 
selectos; y ios selectos, en todas 1as 
épocas , siempre han sido pocos. L o 
cual no implica el desuso. 

T a m b i é n dice que el par aíl quiebro 
ha ca ído en desuso. E s t á tan en uso 
como lo estuvo s iempre: en uso de 
tres o cuatro "especialistas". Nunca 
hubo m á s de verdadero m é r i t o . A u n -
C|ue . Saleri es té en lamentable decaden-
eia, en punto a banderillear, mientras 
es té en activo, hay que citarle, y t o d a 
vía no hace a ñ o que puso un par al 
quiebro en M a d r i d , q u é hizo gemir 
largamente a la prensa. Aunque des
p u é s de ese par nadie hubiera vuelto 
a poner otro ¿ p u e d e decirse que cayó 
en desuso una suerte que así e n t u s i a s m ó 
hade unos meses, como si hiciera lus
tros que no la a p l a u d í a m o s ? ¡ E l par 
al quiebro en desuso! ¡ Como sí se t ra-
t á se del salto de l a garrocha- • • o de 
las estocadas a la media vuel ta! M á r 
quez en la pr imera de abono q u e b r ó 
dos parjes ¡ Hace d ías , apenas semanas 1 

Puntualizand 
ARECE de fúndame 
m e n t ó el rumor 
que para la próxin^ 
ac tuac ión en Batee, 
lona del torer i to 
pudo dar muy bu€. 
ñ a s entradas eŝ  

año , Enr"r|ue Torres, haya adquirido.e| 
s eño r Retana, ele acuerdo con el señot 
Soto, apoderado del muchacho, m\ 
preciosa corr ida de novillos, muy apa, 
ñ a d í t a y "a modo" , de Traperos, ni 
tam'poco con la de Patr icio Sanz, pues 
considerando que por de pronto, con la* 
dos novilladas de P e ñ a l v e r y Anatasío 
M a r t í n , ya le han quitado la cabeza al 
chico, no tienen necesidad de calentarse 
la propia buscando m á s reses 
mansas y dif íci les, aunque chiqui ta* y 
recortaditas. , ' 

Tampoco parece ser cierto que eso 
lo hagan J u a n i l l ó n y Retana, porque 
no les importe un bledo eíl públ ico de 
Barcelona como algunos aseguran, pues 
según otros el que les tiene sin cui^ 
dado es Enr ique Torres , porque en 
resumidas cuentas nadie m á s que él 
s u f r i r á las consecuéncia 's de tanto odo 
y buena a d m i n i s t r a c i ó n 

í|c 5|C )jc 

N o es exacto que se hubiera pensado 
en organizar en Carabanchel, con mo* 
t ivo del S a l ó n de Humoris tas , y por 
iniciativa de unos cuantos de éstos, 
una corr ida en que t o m a r á n parte Juan 
L i r s 'de la Rosa, Facultades y Para
das, con ganado del T í o Picardiá's." \ 

Apar te de que Juan Luís ' de laRosa 
no se encuentra en E s p a ñ a , to- reduci-
dc del ruedo de Vis ta Alegre no hu-[ 
hiera permit ido t an ípeo desarrollar d! 
toreo r o n d e ñ o de estos clásicos diesr 
tros, r a z ó n por la cual desde un prin
cipio nos pa rec ió inverosimil, la no
ticia. 

¡ Si se hubiese hablado del H i p ó d r o 
mo ! 

La wmi de la roerte le vaias 
A su regreso de Toledo- el general i 

F r i m o de Rivera, ha manifestado que 
piensa in t roduc i r modíf icacionesl en 
el reglamento de las corridas de tet
ros ; la m á s importante, la supresión 
de la suerte de varas, pues en ella 
mueren sadrificados por el hachazo 
brutal del astado los indef ensos y vie
jos caballos que labraron nuestros 
cr.mpos, s irvieron a nuestros soldados; 
y arrastraron las c lás icas calesafe que 
lucieron las mujeres e spaño la s . 

A l toro, dice; lo defiende su fie
reza y su poder; al hombre, su arte 
y sus camaradas de l i d i a ; a l pobre 
caballo se le lleva cegado a que reciba 
d más fuerte empuje del toro. 
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U N T E L E G R A M A 

E l club taurino "Barcelona" , ante 
las dieclaradones hechas por el Jefe 

d d Gobierno^ que 'son una amenaza 
para la fiesta taurina, ha expedido al 
general P r imo de Rivera el siguiente 
telegrama: 

Presidente Consejo Winístros: 
Madrid. 

Club taurino "Barcd:ona" ruega 
con Interés a V. E . que garantizando 
cuanto se quiera y pueda vida caba-
Ifos, mantenga toda su integridad 
suerte varas, la más varonil nuestra 
incomparable fiesta, sin hacer caso 
sensiblerías cursis de abolicionistas 
por no calificarios otra manera que 
enseñando la oreja solo persiguen 
alcanzar primer peldaño, para lle
gar a abolir corridas, pues supri
miendo suerte varas, de hecho que
darían suprimidas las corridas 

Con todos respetos salúdale 
a'entamente 

Noguera; Presidente. 
Bar na. 12-5-26. 

Consultorio taurino 
Sr. J. P. - B:lbao - L a corr ida a 

que usted alude, se ver i f i có en M a 
dr id el 5 de octubre de 1890, 

Alternaba!:! " G a l l o " y Maizzantini 
y el ganado, era de Torres Cort ina. 

L a corrida fué muy dura. Fernan
do •estoqueando af. tercero l lamado 
" M o r u n o " , estuvo t a n pesado que d 
presidente don Valeriano P á r r a g a or
denó la safda de los man/sos, pero e'l 
bicho d^bló en la arena. 

A Mazzantini le echarom afl corral 
el cuarto toro llamado " G r a g i t o " , ne
gro, bragado, de unos 400 kilos de 
peso y siete a ñ o s aproximadamente. 

Sr. C. C. — " L a g a r t i j o " sólo v i -
. é \ ó Ja enfermcHa tí|fe l a plaza de 
Barcelona para enterarse del estado de 
un c o m p a ñ e r o lesionado. "Frascuelo" 
la visi tó m á s de una vez para ser asis
tido en ella. L a ú l t ima fué el 17 de 
mayo de 1888. Desde esta fecha casi 
CLiedó borrado para el toreo. 

Sr. S. T . — E n efecto en P e r p i ñ á n 
hay una magn í f i ca plaza de toros . . . 
t n proyecto. 

Sr. S. B . - E l p r i -
. mer torero mejicano 

que t o m ó la a1te-na
t iva en E s p a ñ a , fué 
Ponciano D í a z , eí 

17 • de * Oc/tubre de 
¿ ¿ l 8^9 , M a d r i d . 

D E S D E B U R D E O S 
NOVILLADA O E L B B R A D A 

E L 9 D E MAYO 
A nuestra empresa se le oeurrió ei año 

pasado comprar igaiiiado die Cohaleda (lúe no 
resultó manso. 

Pensando ver repetirse el milagro, com
pró otra novillada y, claro, no hubo la tal 
repetición esperada. 

Seis bichos castaños, con pitones regula-
Hres,, viejos todos, y como de 24 aTrobas en 
conjunto pues los hubo que llegaron a 26. 
Mmsos todois, más o menos, pero sin ide'as 
y tontos. 

Finito de Valladolid (en sustitución dte 
Ginesi)llo)i lanceó aplicado y paradito al que 
abrió plaza, pero con la flJáanula poco hizo 
y lo despachó pronto pero sin grandeza a 
pesiar de lo cual hubo palmas. 

Con el cuarto, el mayor del lote, nada 
toreando y muy mal matando, pues le p.tra-
VÍ-'SÓ, y fué pitado. Mediocre con los palos 
y poca cosa en quiitest 

Lagartito se ganó kis palmas las simpa
tías con su decisión y voluntad. Cerca y 
e;npapalido, se hizo 'con sus mansos, lle
gándoles bien con la pañosa y toreándoles 
muaho más por la cara que de otro modo. 
Pero se le aplaudió lo uno y lo otro. 

Muy breve matando: media alta a cada 
uno, recto, pero sin querer pasar; y hubo 
oreja del quinto. Todb sea por Dios... 

Con la capa, cerca, pero destroncando a 
Su* contrarios y sin átomo de temple. 

Muchos esperaban más y otro estilo de 
este futuro "as" de la torería. 

Sacristán Fuentes estuvo -míalo. Nada lo-
gr6 con la oapichuela y menos aún con la 
franela, pues sus toros le torearon a él. 

Pésimo matando, yéndose del planeta, hi
riendo feamente y desca'bellandó sin suerte. 

No volverá. 
Pioamdo: nadie. Con los palos: muy bre

ves los chicos de Fuen+és y de Lagartito al 
(lavar pares de castigo en un cerrar de ojos, 
y en lo alto. Bien muchaidios! 

La presidencia, acertada'; y la entradla 
snper gracias al sol que hizo su aparición 
hoy, tras semanas horrorosas. 

D. S. 

La Fiesta Brava se vende en Madrid, 
Valencia, Zaragoza, Málaga, Bilbao, Sevi
lla, Palma de Mallorca y en todas las pla-
zns del modiódía de' Francia. 

D E S D E B I L B A O 
Bilhao, 2 mayo.f—Plaza llenazo co-

rrida! con l luvia . Toros Conde Corte 

terciados, ú l t imo mayor, pero sosos, 

hordeando m'ansédutmbre, defectuosos 

cornamenta, prestigio Conde Bilbao 

su f r ió revolcón. M á r q u e z voluntar io

so capote, oportuno quites, faena i n 

teligente primero, regular matando, su 

regundo volteado quite saleileso, faena 

h eve, estocada contraria. 

V i l l a l t a bien quites, aplaudido co

leo! oportuno salvar picador " T r u e 

n o " , faenas muleta breves, pr imero 

estocada ca ída (aplausos), segundo 

pinchazo hueso, estocada tendida. 

A g ü e r o o p o r t u n í s i m o quites, valien-

1.°, ceñido , eleganite toreando ve rón i ca 

sus toros, aplausos continuados faena 

muleta pr imero breve eficaz para cua

drar, vo lap ié clásico verdad (gran ova1-

ción, oreja, vuelta ruedo), segundo 

empieza gran faena mano derecha, to 

ro grande, acorta1 al dar pase izquier

da, volteado, recogido al aire, ca ída 

sensac ión , gran cornada, llevado asis

tencias brazos, antes llegar enferme

ría reacciona, desprende Asistencias, 

vuelve toro ayudado cuadHlla iguala, 

excelente pinchazo seña lado , estocada 

tendida, desjhah'ella, colosal' ovac ión , 

retira e n f e r m e r í a , gustado gesto v o l 

ver toro después percance me recuer

da pundonor Frascuelo. 

Subalternos, dist inguido j iMarinero 

picando; Cás tu lo A r m i l l i t a banderillas 

estos con Zapata., Mora to bregando. 

Di recc ión lidi'a nula, presidencia, 
cesacertada. 

C i v i l 

R E V I S A D O P O R L A C E N S U R A 
G U B E R N A T I V A 

Imprenta » - i Bscuaitlers. 34 

H>M«M>"«MC.I 

Barcelona y España entera 
debe aprovechar la ocasión de comprar mucho 
género por poco dinero ACUDID a 

El Barato del Ensanche 
BRUCH, 60 (entre Cortes y Diputación 

TELÉFONO 1846 S. P. 
inmenso surtido en medias seda 

000 docenas pares gi'antcs hi'o 
extra, rar . . . . 2.00 Ptas. 

Grandioso stok de monederos, to
do piel 1,6Í » 

'̂ .O^O caías de pañuelos bordados 
finísimos cajita media docena. 2,85 » 

S '.OPO docenas pares medias cla
se fina colores novedad 14 pe
setas do( era, el car . . 1,25 

Gran surtido en cinturones nove
dad 

5,000 Echarpes seda, gran moda, 
desde 7,̂ C » 

15,000 ligas caballero extra, gran 
moda. . . . . . . 1,25 » 

I2,oon docenas de camiseras caba
llero, c'ase fina a 16 resé as 
docena, una 1,35 » 

5.000 docenas f̂ c eorbfftas de pim
ío de seda, todos los colores, 
una 0,45 » 

3,000 tirantes colores, uno . . . 0,5S • 
Gran stok en Guentes. Piel, Suecla, Ga

muza y Punto - Géneros de punto de toda 
clase - Cintas - Gasas - Tules - Gomas de 
lisras - Medias - Calcetines - Botines de nácar 
vfantasía-Ado'-nos de todas clases- Bordados-
PunfiHas - Cuellos - Pufios - Corbatas - Boto-
nífdura^ - Cepillos - Peinas - Perfumería -
Bisutería -. Lan a y sedas para Jorseys - Artí
culos para sastres y modistas - Toda clase de 
figurines - Y un sin fin de arlícul s difíciles de 
detallar y todos baratísimos. 

Todos los días nuevas adquisiciones en 
géneros de ocasión, comprando partidas im
portante" se hacen descuentos. 

A P R O V O ^ H A R ^ F AL RECONOCIDO 
BARATO D E L ENS * NCHC 

B R U C H 60 
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El arte excelso de Manuel Giménez 
- C H I C U E L O ^ 

visto por el lápiz de T E R R U E L U 


